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Presentación 
 
 
En 2025, la Iglesia en Madrid ha celebrado el cincuentenario de la Delegación Episcopal de 
Enseñanza de Madrid desde que dieran los primeros pasos para su constitución. Desde entonces, 
allá por los años setenta, y hasta nuestros días, el cuidado de la educación ha sido hilo conductor 
de las tareas de la delegación a lo largo de más de cinco décadas. El libro “Cuidamos la educación” 
(PPC, Madrid 2026) hace memoria agradecida de la historia e inaugura un nuevo tiempo de 
renovación en la misión educativa de la Iglesia en Madrid. Desde la Jornada Diocesana de 2025 
hasta la de 2026, con una amplia participación hemos celebrado la historia y hemos renovado 
nuestro compromiso con la educación.  
 
En 2025, también la Iglesia Universal ha celebrado el Jubileo de la Esperanza. Precisamente a 
finales de año en Roma, del 27 de octubre al 1 de noviembre de 2025, coincidiendo con el 60 
aniversario de Gravissimum educationis del Concilio Vaticano II, se organizaron diversos 
encuentros en torno al Jubileo de los Educadores. Entre las aportaciones de ese Jubileo se 
encuentra la publicación de la Carta Apostólica de León XIV Diseñar nuevos mapas de esperanza 
en la que, además de constatar que Gravissimum educationis “no ha perdido fuerza”. Nos 
recuerda que “educar es un acto de esperanza y una pasión que se renueva”.  
 
“Desde sus orígenes -explica León XIV-, el Evangelio ha generado constelaciones educativas: 
experiencias humildes y fuertes a la vez, capaces de leer los tiempos, de custodiar la unidad entre 
la fe y la razón, entre el pensamiento y la vida, entre el conocimiento y la justicia. Han sido, en la 
tormenta, un ancla de salvación; en la bonanza, una vela desplegada; y en la noche, un faro para 
guiar la navegación”. 
 
Pues bien, como brújula y faro para la misión educativa de la Iglesia, la Delegación Episcopal de 
Enseñanza de Madrid presenta esta recopilación de algunos textos del Magisterio de la Iglesia 
generado a propósito del Jubileo de los Educadores de 2025. En primer lugar, Gravissimum 
educationis, del Concilio Vaticano II; en segundo lugar, Diseñar nuevos mapas de esperanza, Carta 
Apostólica de León XIV; y a continuación otros textos del Papa presentados en torno al Jubileo y 
que pueden inspirarnos a todos en este compromiso compartido de construir la Casa Común a 
través de la educación.  
 
 
 

Delegación Episcopal de Enseñanza 
Arzobispado de Madrid 

XLI Jornada Diocesana de Enseñanza. 14 de marzo de 2026. 
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1.  
 

Declaración del Concilio VaƟcano II (28 de octubre de 1965) 
sobre la educación crisƟana 
Gravissimum educaƟonis 
 

1. PROEMIO 

El Santo Concilio Ecuménico considera atentamente la importancia decisiva de la 
educación en la vida del hombre y su influjo cada vez mayor en el progreso social 
contemporáneo. En realidad, la verdadera educación de la juventud, e incluso también 
una constante formación de los adultos se hace más fácil y más urgente en las 
circunstancias actuales. Porque los hombres, mucho más conscientes de su propia 
dignidad y deber, desean parƟcipar cada vez más acƟvamente en la vida social y, sobre 
todo, en la económica y en la políƟca; los maravillosos progresos de la técnica y de la 
invesƟgación cienơfica, y los nuevos medios de comunicación social, ofrecen a los 
hombres, que, con frecuencia gozan de un mayor espacio de Ɵempo libre de otras 
ocupaciones, la oportunidad de acercarse con facilidad al patrimonio cultural del 
pensamiento y del espíritu, y de ayudarse mutuamente con una comunicación más 
estrecha que existe entre las disƟntas asociaciones y entre los pueblos. 

En consecuencia, por todas partes se realizan esfuerzos para promover más y más la 
obra de la educación; se declaran y se afirman en documentos públicos los derechos 
primarios de los hombres, y sobre todo de los niños y de los padres con respecto a la 
educación. Como crece rápidamente el número de los alumnos, se mulƟplican por 
doquier y se perfeccionan las escuelas y otros centros de educación. Los métodos de 
educación y de instrucción se van perfeccionando con nuevas experiencias. Se hacen, 
por cierto, grandes esfuerzos para llevarla a todos los hombres, aunque muchos niños y 
jóvenes están privados todavía de la instrucción incluso fundamental, y de tantos otros 
carecen de una educación conveniente, en la que se culƟva a un Ɵempo la verdad y la 
caridad. 

Ahora bien, debiendo la Santa Madre Iglesia atender toda la vida del hombre, incluso la 
material en cuanto está unida con la vocación celeste para cumplir el mandamiento 
recibido de su divino Fundador, a saber, el anunciar a todos los hombres el misterio de 
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la salvación e instaurar todas las cosas en Cristo, le toca también una parte en el progreso 
y en la extensión de la educación. Por eso El Sagrado Concilio expone algunos principios 
fundamentales sobre la educación crisƟana, máxime en las escuelas, principios que, una 
vez terminado el Concilio, deberá desarrollar más ampliamente una Comisión especial, 
y habrán de ser aplicados por las Conferencias Episcopales y las diversas condiciones de 
los pueblos. 

2. DERECHO UNIVERSAL A LA EDUCACIÓN Y SU NOCIÓN 

1. Todos los hombres, de cualquier raza, condición y edad, en cuanto parƟcipantes de la 
dignidad de la persona, Ɵenen el derecho inalienable de una educación, que responda 
al propio fin, al propio carácter; al diferente sexo, y que sea conforme a la cultura y a las 
tradiciones patrias, y, al mismo Ɵempo, esté abierta a las relaciones fraternas con otros 
pueblos a fin de fomentar en la Ɵerra la verdadera unidad y la paz. Mas la verdadera 
educación se propone la formación de la persona humana en orden a su fin úlƟmo y al 
bien de las varias sociedades, de las que el hombre es miembro y de cuyas 
responsabilidades deberá tomar parte una vez llegado a la madurez. 

Hay que ayudar, pues, a los niños y a los adolescentes, teniendo en cuenta el progreso 
de la psicología, de la pedagogía y de la didácƟca, para desarrollar armónicamente sus 
condiciones İsicas, morales e intelectuales, a fin de que adquieran gradualmente un 
senƟdo más perfecto de la responsabilidad en la cultura ordenada y acƟva de la propia 
vida y en la búsqueda de la verdadera libertad, superando los obstáculos con valor y 
constancia de alma. Hay que iniciarlos, conforme avanza su edad, en una posiƟva y 
prudente educación sexual. Hay que prepararlos, además, para la parƟcipación en la vida 
social, de forma que, bien instruidos con los medios necesarios y oportunos, puedan 
parƟcipar acƟvamente en los diversos grupos de la sociedad humana, estén dispuestos 
para el diálogo con los otros y presten su fructuosa colaboración gustosamente a la 
consecución del bien común. 

Declara igualmente el Sagrado Concilio que los niños y los adolescentes Ɵenen derecho 
a que se les esƟmule a apreciar con recta conciencia los valores morales y a aceptarlos 
con adhesión personal y también a que se les esƟmule a conocer y amar más a Dios. 
Ruega, pues, encarecidamente a todos los que gobiernan los pueblos o están al frente 
de la educación, que procuren que la juventud nunca se vea privada de este sagrado 
derecho. Y exhorta a los hijos de la Iglesia a que presten con generosidad su ayuda en 
todo el campo de la educación, sobre todo con el fin de que puedan llegar cuanto antes 
a todos los rincones de la Ɵerra los oportunos beneficios de la educación y de la 
instrucción. 
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3. LA EDUCACIÓN CRISTIANA 

2. Todos los crisƟanos, en cuanto han sido regenerados por el agua y el Espíritu Santo 
han sido consƟtuidos nuevas criaturas, y se llaman y son hijos de Dios, Ɵenen derecho a 
la educación crisƟana. La cual no persigue solamente la madurez de la persona humana 
arriba descrita, sino que busca, sobre todo, que los bauƟzados se hagan más conscientes 
cada día del don de la fe, mientras son iniciados gradualmente en el conocimiento del 
misterio de la salvación; aprendan a adorar a Dios Padre en el espíritu y en verdad, ante 
todo en la acción litúrgica, adaptándose a vivir según el hombre nuevo en jusƟcia y en 
sanƟdad de verdad, y así lleguen al hombre perfecto, en la edad de la plenitud de Cristo 
y contribuyan al crecimiento del Cuerpo MísƟco. Ellos, además, conscientes de su 
vocación, acostúmbrense a dar tesƟmonio de la esperanza y a promover la elevación 
crisƟana del mundo, mediante la cual los valores naturales contenidos en la 
consideración integral del hombre redimido por Cristo contribuyan al bien de toda la 
sociedad. Por lo cual, este Santo Concilio recuerda a los pastores de almas su gravísima 
obligación de proveer que todos los fieles disfruten de la educación crisƟana y, sobre 
todo, los jóvenes, que son la esperanza de la Iglesia. 

4. LOS EDUCADORES 

3. Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obligados a la 
educación de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y principales educadores. Este 
deber de la educación familiar es de tanta trascendencia que, cuando falta, diİcilmente 
puede suplirse. Es, pues, obligación de los padres formar un ambiente familiar animado 
por el amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación 
íntegra personal y social de los hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela de las 
virtudes sociales, de las que todas las sociedades necesitan. Sobre todo, en la familia 
crisƟana, enriquecida con la gracia del sacramento y los deberes del matrimonio, es 
necesario que los hijos aprendan desde sus primeros años a conocer la fe recibida en el 
bauƟsmo. En ella sienten la primera experiencia de una sana sociedad humana y de la 
Iglesia. Por medio de la familia, por fin, se introducen fácilmente en la sociedad civil y en 
el Pueblo de Dios. Consideren, pues, atentamente los padres la importancia que Ɵene la 
familia verdaderamente crisƟana para la vida y el progreso del Pueblo de Dios. 

El deber de la educación, que compete en primer lugar a la familia, requiere la 
colaboración de toda la sociedad. Además, pues, de los derechos de los padres y de 
aquellos a quienes ellos les conİan parte en la educación, ciertas obligaciones y 
derechos corresponden también a la sociedad civil, en cuanto a ella pertenece disponer 
todo lo que se requiere para el bien común temporal. Obligación suya es proveer de 
varias formas a la educación de la juventud: tutelar los derechos y obligaciones de los 
padres y de todos los demás que intervienen en la educación y colaborar con ellos; 
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conforme al principio del deber subsidiario cuando falta la iniciaƟva de los padres y de 
otras sociedades, atendiendo los deseos de éstos y, además, creando escuelas e 
insƟtutos propios, según lo exija el bien común. 

Por fin, y por una razón parƟcular, el deber de la educación corresponde a la Iglesia no 
sólo porque debe ser reconocida como sociedad humana capaz de educar, sino, sobre 
todo, porque Ɵene el deber de anunciar a todos los hombres el camino de la salvación, 
de comunicar a los creyentes la vida de Cristo y de ayudarles con atención constante 
para que puedan lograr la plenitud de esta vida. La Iglesia, como Madre, está obligada a 
dar a sus hijos una educación que llene su vida del espíritu de Cristo y, al mismo Ɵempo, 
ayuda a todos los pueblos a promover la perfección cabal de la persona humana, incluso 
para el bien de la sociedad terrestre y para configurar más humanamente la edificación 
del mundo. 

5. VARIOS MEDIOS PARA LA EDUCACIÓN CRISTIANA 

4. En el cumplimiento de la función de educar, la Iglesia se preocupa de todos los medios 
aptos, sobre todo de los que le son propios, el primero de los cuales es la instrucción 
catequéƟca, que ilumina y robustece la fe, anima la vida con el espíritu de Cristo, lleva a 
una consciente y acƟva parƟcipación del misterio litúrgico y alienta a una acción 
apostólica. La Iglesia aprecia mucho y busca penetrar de su espíritu y dignificar también 
los demás medios, que pertenecen al común patrimonio de la humanidad y contribuyen 
grandemente al culƟvar las almas y formar los hombres, como son los medios de 
comunicación social, los múlƟples grupos culturales y deporƟvos, las asociaciones de 
jóvenes y, sobre todo, las escuelas. 

6. IMPORTANCIA DE LA ESCUELA 

5. Entre todos los medios de educación, el de mayor importancia es la escuela, que, en 
virtud de su misión, a la vez que culƟva con asiduo cuidado las facultades intelectuales, 
desarrolla la capacidad del recto juicio, introduce en el patrimonio de la cultura 
conquistado por las generaciones pasadas, promueve el senƟdo de los valores, prepara 
a la vida profesional, fomenta el trato amistoso entre los alumnos de diversa índole y 
condición, contribuyendo a la mutua comprensión; además, consƟtuye como un centro 
de cuya laboriosidad y de cuyos beneficios deben parƟcipar a un Ɵempo las familias, los 
maestros, las diversas asociaciones que promueven la vida cultural, cívica y religiosa, la 
sociedad civil y toda la comunidad humana. 

Hermosa es, por tanto, y de suma importancia la vocación de todos los que, ayudando a 
los padres en el cumplimiento de su deber y en nombre de la comunidad humana, 
desempeñan la función de educar en las escuelas. Esta vocación requiere dotes 
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especiales de alma y de corazón, una preparación diligenơsima y una facilidad constante 
para renovarse y adaptarse. 

7. OBLIGACIONES Y DERECHOS DE LOS PADRES 

6. Es preciso que los padres, cuya primera e intransferible obligación y derecho es el de 
educar a los hijos, tengan absoluta libertad en la elección de las escuelas. El poder 
público, a quien pertenece proteger y defender la libertad de los ciudadanos, atendiendo 
a la jusƟcia distribuƟva, debe procurar distribuir las ayudas públicas de forme que los 
padres puedan escoger con libertad absoluta, según su propia conciencia, las escuelas 
para sus hijos. 

Por los demás, el Estado debe procurar que a todos los ciudadanos sea accesible la 
conveniente parƟcipación en la cultura y que se preparen debidamente para el 
cumplimiento de sus obligaciones y derechos civiles. Por consiguiente, el mismo Estado 
debe proteger el derecho de los niños a una educación escolar conveniente, vigilar la 
capacidad de los maestros y la eficacia de los estudios, mirar por la salud de los alumnos 
y promover, en general, toda la obra escolar, teniendo en cuenta el principio de que su 
función es subsidiario y excluyendo, por tanto, cualquier monopolio de las escuelas, que 
se opone a os derechos naƟvos de la persona humana, al progreso y a la divulgación de 
la misma cultura, a la convivencia pacífica de los ciudadanos y al pluralismo que hoy 
predomina en muchas sociedades. 

El Sagrado Concilio exhorta a los crisƟanos que ayuden de buen grado a encontrar los 
métodos aptos de educación y de ordenación de los estudios y a formar a los maestros 
que puedan educar convenientemente a los jóvenes y que aƟendan con sus ayudas, 
sobre todo por medio de asociaciones de los padres de familia, toda la labor de la escuela 
máxime la educación moral que en ella debe darse. 

8. LA EDUCACIÓN MORAL Y RELIGIOSA EN TODAS LAS ESCUELAS 

7. Consciente, además, la Iglesia del gravísimo deber de procurar cuidadosamente la 
educación moral y religiosa de todos sus hijos, es necesario que aƟenda con afecto 
parƟcular y con su ayuda a los muchísimos que se educan en escuelas no católicas, ya 
por medio del tesƟmonio de la vida de los maestros y formadores, ya por la acción 
apostólica de los condiscípulos, ya, sobre todo, por el ministerio de los sacerdotes y de 
los seglares, que les enseñan la doctrina de la salvación, de una forma acomodada a la 
edad y a las circunstancias y les prestan ayuda espiritual con medios oportunos y según 
la condición de las cosas y de los Ɵempos. 
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Recuerda a los padres la grave obligación que les atañe de disponer, a aun de exigir, todo 
lo necesario para que sus hijos puedan disfrutar de tales ayudas y progresen en la 
formación crisƟana a la par que en la profana. Además, la Iglesia aplaude cordialmente 
a las autoridades y sociedades civiles que, teniendo en cuenta el pluralismo de la 
sociedad moderna y favoreciendo la debida libertad religiosa, ayudan a las familias para 
que pueda darse a sus hijos en todas las escuelas una educación conforme a los 
principios morales y religiosos de las familias. 

9. LAS ESCUELAS CATÓLICAS 

8. La presencia de la Iglesia en la tarea de la enseñanza se manifiesta, sobre todo, por la 
escuela católica. Ella busca, no es menor grado que las demás escuelas, los fines 
culturales y la formación humana de la juventud. Su nota disƟnƟva es crear un ambiente 
comunitario escolásƟco, animado por el espíritu evangélico de libertad y de caridad, 
ayudar a los adolescentes para que en el desarrollo de la propia persona crezcan a un 
Ɵempo según la nueva criatura que han sido hechos por el bauƟsmo, y ordenar 
úlƟmamente toda la cultura humana según el mensaje de salvación, de suerte que 
quede iluminado por la fe el conocimiento que los alumnos van adquiriendo del mundo, 
de la vida y del hombre. Así, pues, la escuela católica, a la par que se abre como conviene 
a las condiciones del progreso actual, educa a sus alumnos para conseguir eficazmente 
el bien de la ciudad terrestre y los prepara para servir a la difusión del Reino de Dios, a 
fin de que con el ejercicio de una vida ejemplar y apostólica sean como el fermento 
salvador de la comunidad humana. 

Siendo, pues, la escuela católica tan úƟl para cumplir la misión del pueblo de Dios y para 
promover el diálogo entre la Iglesia y la sociedad humana en beneficio de ambas, 
conserva su importancia trascendental también en los momentos actuales. Por lo cual, 
este Sagrado Concilio proclama de nuevo el derecho de la Iglesia a establecer y dirigir 
libremente escuelas de cualquier orden y grado, declarado ya en muchísimos 
documentos del Magisterio, recordando al propio Ɵempo que el ejercicio de este 
derecho contribuye grandemente a la libertad de conciencia, a la protección de los 
derechos de los padres y al progreso de la misma cultura. 

Recuerden los maestros que de ellos depende, sobre todo, el que la escuela católica 
pueda llevar a efecto sus propósitos y sus principios. Esfuércense con exquisita diligencia 
en conseguir la ciencia profana y religiosa avalada por los ơtulos convenientes y procuren 
prepararse debidamente en el arte de educar conforme a los descubrimientos del 
Ɵempo que va evolucionando. Unidos entre sí y con los alumnos por la caridad, y llenos 
del espíritu apostólico, den tesƟmonio, tanto con su vida como con su doctrina, del único 
Maestro Cristo. 
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Colaboren, sobre todo, con los padres; juntamente con ellos tengan en cuenta durante 
el ciclo educaƟvo la diferencia de sexos y del fin propia fijado por Dios y cada sexo en la 
familia y en la sociedad; procuren esƟmular la acƟvidad personal de los alumnos, y 
terminados los estudios, sigan atendiéndolos con sus consejos, con su amistad e incluso 
con la insƟtución de asociaciones especiales, llenas de espíritu eclesial. El Sagrado 
Concilio declara que la función de estos maestros es verdadero apostolado, muy 
conveniente y necesario también en nuestros Ɵempos, consƟtuyendo a la vez un 
verdadero servicio prestado a la sociedad. Recuerda a los padres crisƟanos la obligación 
de confiar sus hijos, según las circunstancias de Ɵempo y lugar, a las escuelas católicas, 
de sostenerlas con todas sus fuerzas y de colaborar con ellas por el bien de sus propios 
hijos. 

10. DIVERSAS CLASES DE ESCUELAS CATÓLICAS 

9. Aunque la escuela católica pueda adoptar diversas formas según las circunstancias 
locales, todas las escuelas que dependen en alguna forma de la Iglesia han de 
conformarse al ejemplar de ésta. La Iglesia aprecia también en mucho las escuelas 
católicas, a las que, sobre todo, en los territorios de las nuevas Iglesias asisten también 
alumnos no católicos. 

Por lo demás, en la fundación y ordenación de las escuelas católicas, hay que atender a 
las necesidades de los progresos de nuestro Ɵempo. Por ello, mientras hay que favorecer 
las escuelas de enseñanza primaria y media, que consƟtuyen el fundamento de la 
educación, también hay que tener muy en cuenta las requeridas por las condiciones 
actuales, como las escuelas profesionales, las técnicas, los insƟtutos para la formación 
de adultos, para asistencia social, para subnormales y la escuela en que se preparan los 
maestros para la educación religiosa y para otras formas de educación. 

El Santo Concilio exhorta encarecidamente a los pastores de la Iglesia y a todos los fieles 
a que ayuden, sin escaƟmar sacrificios, a las escuelas católicas en el mejor y progresivo 
cumplimiento de su comeƟdo y, ante todo, en atender a las necesidades de los pobres, 
a los que se ven privados de la ayuda y del afecto de la familia o que no parƟcipan del 
don de la fe. 

11. FACULTADES Y UNIVERSIDADES CATÓLICAS 

10. La Iglesia Ɵene también sumo cuidado de las escuelas superiores, sobre todo de las 
universidades y facultades. E incluso en las que dependen de ella pretende 
sistemáƟcamente que cada disciplina se culƟve según sus principios, sus métodos y la 
libertad propia de la invesƟgación cienơfica, de manera que cada día sea más profunda 
la comprensión de las mismas disciplinas, y considerando con toda atención los 
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problemas y los hallazgos de los úlƟmos Ɵempos se vea con más exacƟtud cómo la fe y 
la razón van armónicamente encaminadas a la verdad, que es una, siguiendo las 
enseñanzas de los doctores de la Iglesia, sobre todo de Santo Tomás de Aquino. De esta 
forma, ha de hacerse como pública, estable y universal la presencia del pensamiento 
crisƟano en el empeño de promover la cultura superior y que los alumnos de estos 
insƟtutos se formen hombres presƟgiosos por su doctrina, preparados para el 
desempeño de las funciones más importantes en la sociedad y tesƟgos de la fe en el 
mundo. 

En las universidades católicas en que no exista ninguna Facultad de Sagrada Teología, 
haya un insƟtuto o cátedra de la misma en que se explique convenientemente, incluso a 
los alumnos seglares. Puesto que las ciencias avanzan, sobre todo, por las 
invesƟgaciones especializadas de más alto nivel cienơfico, ha de fomentarse ésta en las 
universidades y facultades católicas por los insƟtutos que se dediquen principalmente a 
la invesƟgación cienơfica. 

El Santo Concilio recomienda con interés que se promuevan universidades y facultades 
católicas convenientemente distribuidas en todas las partes de la Ɵerra, de suerte, sin 
embargo, que no sobresalgan por su número, sino por el presƟgio de la ciencia, y que su 
acceso esté abierto a los alumnos que ofrezcan mayores esperanzas, aunque de escasa 
fortuna, sobre todo a los que vienen de naciones recién formadas. 

Puesto que la suerte de la sociedad y de la misma Iglesia está ínƟmamente unida con el 
progreso de los jóvenes dedicados a estudios superiores, los pastores de la Iglesia no 
sólo han de tener sumo cuidado de la vida espiritual de los alumnos que frecuentan las 
universidades católicas, sino que, solícitos de la formación espiritual de todos sus hijos, 
consultando oportunamente con otros obispos, procuren que también en las 
universidades no católicas existan residencias y centros universitarios católicos, en que 
sacerdotes, religiosos y seglares, bien preparados y convenientemente elegidos, presten 
una ayuda permanente espiritual e intelectual a la juventud universitaria. A los jóvenes 
de mayor ingenio, tanto de las universidades católicas como de las otras, que ofrezcan 
apƟtudes para la enseñanza y para la invesƟgación, hay que prepararlos cuidadosamente 
e incorporarlos al ejercicio de la enseñanza. 

12. FACULTADES DE CIENCIAS SAGRADAS 

11. La Iglesia espera mucho de la laboriosidad de las Facultades de ciencias sagradas. Ya 
que a ellas les conİa el gravísimo comeƟdo de formar a sus propios alumnos, no sólo 
para el ministerio sacerdotal, sino, sobre todo, para enseñar en los centros eclesiásƟcos 
de estudios superiores; para la invesƟgación cienơfica o para desarrollar las más arduas 
funciones del apostolado intelectual. A estas facultades pertenece también el invesƟgar 
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profundamente en los diversos campos de las disciplinas sagradas de forma que se logre 
una inteligencia cada día más profunda de la Sagrada Revelación, se descubra más 
ampliamente el patrimonio de la sabiduría crisƟana transmiƟda por nuestros mayores, 
se promueva el diálogo con los hermanos separados y con los no-crisƟanos y se responda 
a los problemas suscitados por el progreso de las ciencias. 

Por lo cual, las Facultades eclesiásƟcas, una vez reconocidas oportunamente sus leyes, 
promuevan con mucha diligencia las ciencias sagradas y las que con ellas se relacionan 
y sirviéndose incluso de los métodos y medios más modernos, formen a los alumnos 
para las invesƟgaciones más profundas. 

13. LA COORDINACIÓN ESCOLAR 

12. La cooperación que en el orden diocesano, nacional o internacional se aprecia y se 
impone cada día más, es también sumamente necesaria en el campo escolar; hay que 
procurar, con todo empeño, que se fomente entre las escuelas católicas una conveniente 
coordinación y se provea entre éstas y las demás escuelas la colaboración que exige el 
bien de todo el género humano. 

De esta mayor coordinación y trabajo común se recibirán frutos espléndidos, sobre todo 
en el ámbito de los insƟtutos académicos. Por consiguiente, las diversas facultades de 
cada universidad han de ayudarse mutuamente en cuanto la materia lo permita. Incluso 
las mismas universidades han de unir sus aspiraciones y trabajos, promoviendo de 
mutuo acuerdo reuniones internacionales, distribuyéndose las invesƟgaciones 
cienơficas, comunicándose mutuamente lo hallazgos, intercambiando temporalmente 
los profesores y proveyendo todo lo que pueda contribuir a una mayor ayuda mutua. 

14. CONCLUSIÓN 

El Santo Concilio exhorta encarecidamente a los mismos jóvenes a que, conscientes del 
valor de la función educadora, estén preparados para abrazarla con generosidad, sobre 
todo en las regiones en que la educación de la juventud está en peligro por falta de 
maestros. 

El mismo Santo Concilio, agradeciendo a los sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares, 
que con su entrega evangélica se dedican a la educación y a las escuelas de cualquier 
género y grado, los exhorta a que perseveren generosamente en su empeño y a que se 
disƟngan en la formación de los alumnos en el espíritu de Cristo, en el arte pedagógico 
y en el estudio de la ciencia, de forma que no sólo promuevan la renovación interna de 
la Iglesia, sino que sirvan y acrecienten su benéfica presencia en el mundo de hoy, sobre 
todo en el intelectual. 
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Todas y cada una de las cosas contenidas en esta Declaración han obtenido el 
beneplácito de los Padres del Sacrosanto Concilio. Y Nos, en virtud de la potestad 
apostólica recibida de Cristo, juntamente con los Venerables Padre, las aprobamos, 
decretamos y establecemos con el Espíritu Santo y mandamos que lo así decidido 
conciliarmente sea promulgado para la gloria de Dios. 

 

 

Roma, en San Pedro, 28 de octubre de 1965. 

 

Yo, PABLO, Obispo de la Iglesia Católica. 
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2.  
 

Carta Apostólica de León XIV (firmada el 27 de octubre de 2025) 
Diseñar nuevos mapas de esperanza 
 

Del papa León XIV  
con ocasión del LX aniversario de la declaración del Concilio Vaticano II 

Gravissimum educationis 

 

 

1. Proemio 
 
1.1. Diseñar nuevos mapas de esperanza. El 28 de octubre de 2025 se cumple el 60 
aniversario de la Declaración conciliar Gravissimum educationis sobre la extrema 
importancia y actualidad de la educación en la vida del ser humano. Con ese texto, el 
Concilio Vaticano II recordó a la Iglesia que la educación no es una actividad accesoria, 
sino que constituye el tejido mismo de la evangelización: es la forma concreta con la 
que el Evangelio 

 se convierte en gesto educativo, relación, cultura. Hoy, ante los rápidos cambios y las 
incertidumbres que desorientan, ese legado muestra una sorprendente solidez. Allí 
donde las comunidades educativas se dejan guiar por la palabra de Cristo, no se 
retiran, sino que se relanzan; no levantan muros, sino que construyen puentes. 
Reaccionan con creatividad, abriendo nuevas posibilidades para la transmisión del 
conocimiento y del sentido en la escuela, en la universidad, en la formación 
profesional y civil, en la pastoral escolar y juvenil, y en la investigación, porque el 
Evangelio no envejece, sino que «hace nuevas todas las cosas» (Ap. 21, 5). Cada 
generación lo escucha como una novedad que regenera. Cada generación es 
responsable del Evangelio y del descubrimiento de su poder seminal y multiplicador. 

1.2. Vivimos en un entorno educativo complejo, fragmentado y digitalizado. 
Precisamente por eso es sabio detenerse y recuperar la mirada sobre la «cosmología de 
la paideia cristiana»: una visión que, a lo largo de los siglos, supo renovarse e inspirar 
positivamente todas las poliédricas facetas de la educación. Desde sus orígenes, el 
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Evangelio ha generado «constelaciones educativas»: experiencias humildes y fuertes 
a la vez, capaces de leer los tiempos, de custodiar la unidad entre la fe y la razón, entre 
el pensamiento y la vida, entre el conocimiento y la justicia. Han sido, en la tormenta, 
un ancla de salvación; en la bonanza, una vela desplegada; y en la noche, un faro para 
guiar la navegación. 

1.3. La Declaración Gravissimum educationis no ha perdido fuerza. Desde su recepción 
ha nacido un firmamento de obras y carismas que aún hoy orienta el camino: escuelas 
y universidades, movimientos e institutos, asociaciones laicales, congregaciones 
religiosas y redes nacionales e internacionales. Juntos, estos cuerpos vivos han 
consolidado un patrimonio espiritual y pedagógico capaz de atravesar el siglo XXI y 
responder a los retos más apremiantes. Este patrimonio no está inmovilizado: es una 
brújula que sigue indicando la dirección y hablando de la belleza del viaje. Las 
expectativas actuales no son menores que las muchas a las que se enfrentó la Iglesia 
hace sesenta años. Más bien se han ampliado y se han vuelto más complejas. Ante los 
muchos millones de niños en el mundo que aún no tienen acceso a la educación 
primaria, ¿cómo no actuar? Ante las dramáticas situaciones de emergencia educativa 
provocadas por las guerras, las migraciones, las desigualdades y las diversas formas de 
pobreza, ¿cómo no sentir la urgencia de renovar nuestro compromiso? La educación —
como recordé en mi Exhortación Apostólica Dilexi te— «ha sido siempre una de las 
expresiones más altas de la caridad cristiana» [1]. El mundo necesita esta forma de 
esperanza. 

 

2. Una historia dinámica 
 
2.1. La historia de la educación católica es la historia del Espíritu en acción. La Iglesia, 
«madre y maestra» [2], no por supremacía, sino por servicio: genera en la fe y 
acompaña en el crecimiento de la libertad, asumiendo la misión del Divino Maestro 
para que todos «tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10,10). Los estilos 
educativos que se han sucedido muestran una visión del ser humano como imagen de 
Dios, llamado a la verdad y al bien, y un pluralismo de métodos al servicio de esta 
llamada. Los carismas educativos no son fórmulas rígidas: son respuestas originales a las 
necesidades de cada época. 

2.2. En los primeros siglos, los Padres del desierto enseñaban la sabiduría con parábolas 
y apotegmas; redescubrieron el camino de lo esencial, de la disciplina de la lengua y de 
la custodia del corazón; transmitieron una pedagogía de la mirada que reconoce a Dios 
en todas partes. San Agustín, al injertar la sabiduría bíblica en la tradición 
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grecorromana, comprendió que el maestro auténtico suscita el deseo de la verdad, 
educa la libertad para leer los signos y escuchar la voz interior. El monacato ha llevado 
adelante esta tradición en los lugares más inaccesibles, donde durante décadas se han 
estudiado, comentado y enseñado las obras clásicas, de tal manera que, sin este trabajo 
silencioso al servicio de la cultura, muchas obras maestras no habrían llegado hasta 
nuestros días. «Desde el corazón de la Iglesia» surgieron las primeras universidades, 
que desde sus orígenes se revelaron como «un centro incomparable de creatividad y de 
irradiación del saber para el bien de la humanidad» [3]. En sus aulas, el pensamiento 
especulativo encontró en la mediación de las órdenes mendicantes la posibilidad de 
estructurarse sólidamente y llegar hasta las fronteras de las ciencias. No pocas 
congregaciones religiosas dieron sus primeros pasos en estos campos del saber, 
enriqueciendo la educación de manera pedagógicamente innovadora y socialmente 
visionaria. 

2.3. La educación se ha expresado de muchas maneras. En la Ratio Studiorum, la riqueza 
de la tradición escolar se fusiona con la espiritualidad ignaciana, adaptando un 
programa de estudios tan articulado como interdisciplinario y abierto a la 
experimentación. En la Roma del siglo XVII, san José Calasanz abrió escuelas gratuitas 
para los pobres, intuyendo que la alfabetización y el cálculo son dignidad antes que 
competencia. En Francia, san Juan Bautista de La Salle, «consciente de la injusticia que 
suponía la exclusión de los hijos de los obreros y campesinos del sistema educativo» [4], 
fundó los Hermanos de las Escuelas Cristianas. A principios del siglo XIX, también en 
Francia, san Marcelino Champagnat se dedicó «con todo su corazón, en una época en 
la que el acceso a la educación seguía siendo un privilegio de unos pocos, a la misión de 
educar y evangelizar a los niños y jóvenes» [5]. Del mismo modo, san Juan Bosco, con 
su «método preventivo», transformó la disciplina en razonabilidad y proximidad. 
Mujeres valientes, como Vicenta María López y Vicuña, Francesca Cabrini, Giuseppina 
Bakhita, María Montessori, Katharine Drexel o Elizabeth Ann Seton, abrieron caminos 
para las niñas, los migrantes, los últimos. Reitero lo que afirmé con claridad en Dilexi te: 
«La educación de los pobres, para la fe cristiana, no es un favor, sino un deber» [6]. Esta 
genealogía de concreción atestigua que, en la Iglesia, la pedagogía nunca es teoría 
desencarnada, sino carne, pasión e historia. 

 

3. Una tradición viva 
 
3.1. La educación cristiana es una obra coral: nadie educa solo. La comunidad educativa 
es un «nosotros» en el que el docente, el estudiante, la familia, el personal 
administrativo y de servicio, los pastores y la sociedad civil convergen para generar vida 
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[7]. Este «nosotros» impide que el agua se estanque en el pantano del «siempre se ha 
hecho así» y la obliga a fluir, a nutrir, a regar. El fundamento sigue siendo el mismo: la 
persona, imagen de Dios (Génesis1, 26), capaz de verdad y relación. Por eso, la cuestión 
de la relación entre fe y razón no es un capítulo opcional: «la verdad religiosa no es 
solo una parte, sino una condición del conocimiento general» [8]. Estas palabras de san 
John Henry Newman —a quien, en el contexto de este Jubileo del Mundo Educativo, 
tengo la gran alegría de declarar copatrocinador de la misión educativa de la Iglesia junto 
con santo Tomás de Aquino— son una invitación a renovar el compromiso con un 
conocimiento tan intelectualmente responsable y riguroso como profundamente 
humano. Y también hay que tener cuidado de no caer en el iluminismo de una fides que 
se contrapone exclusivamente a la ratio. Es necesario salir de los bajíos recuperando una 
visión empática y abierta para comprender cada vez mejor cómo se entiende el ser 
humano hoy en día, a fin de desarrollar y profundizar su enseñanza. Por eso no hay que 
separar el deseo y el corazón del conocimiento: significaría romper a la persona.  

La universidad y la escuela católica son lugares donde las preguntas no se silencian y 
la duda no se prohíbe, sino que se acompaña. Allí, el corazón dialoga con el corazón, y 
el método es el de la escucha que reconoce al otro como un bien, no como una 
amenaza. Cor ad cor loquitur fue el lema cardenalicio de san John Henry Newman, 
tomado de una carta de san Francisco de Sales: «La sinceridad del corazón, y no la 
abundancia de palabras, toca el corazón de los seres humanos» 

3.2. Educar es un acto de esperanza y una pasión que se renueva porque manifiesta la 
promesa que vemos en el futuro de la humanidad [9]. La especificidad, la profundidad y 
la amplitud de la acción educativa es esa obra, tan misteriosa como real, de «hacer 
florecer el ser [...] es cuidar el alma», como se lee en la Apología de Sócrates de Platón 
(30a-b). Es un «oficio de promesas»: se promete tiempo, confianza, competencia; se 
promete justicia y misericordia, se promete el valor de la verdad y el bálsamo del 
consuelo. Educar es una tarea de amor que se transmite de generación en generación, 
remendando el tejido desgarrado de las relaciones y devolviendo a las palabras el peso 
de la promesa: «Todo ser humano es capaz de la verdad, sin embargo, el camino es 
mucho más soportable cuando se avanza con la ayuda de los demás» [10]. La verdad se 
busca en comunidad. 

 

4. La brújula de Gravissimum educaƟonis 
 
4.1. La declaración conciliar Gravissimum educationis reafirma el derecho de todos a la 
educación y señala a la familia como la primera escuela de humanidad. La comunidad 
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eclesial está llamada a apoyar entornos que integren la fe y la cultura, respeten la 
dignidad de todos y dialoguen con la sociedad. El documento advierte contra cualquier 
reducción de la educación a una formación funcional o a un instrumento económico: 
una persona no es un «perfil de competencias», no se reduce a un algoritmo 
predecible, sino que es un rostro, una historia, una vocación. 

4.2. La formación cristiana abarca a toda la persona: espiritual, intelectual, afectiva, 
social, corporal. No opone lo manual y lo teórico, la ciencia y el humanismo, la técnica 
y la conciencia; pide, en cambio, que la profesionalidad esté impregnada de ética, y 
que la ética no sea una palabra abstracta, sino una práctica cotidiana. La educación no 
mide su valor solo en función de la eficiencia: lo mide en función de la dignidad, la 
justicia y la capacidad de servir al bien común.  

Esta visión antropológica integral debe seguir siendo el eje central de la pedagogía 
católica. Ella, siguiendo el pensamiento de san John Henry Newman, se opone a un 
enfoque puramente mercantilista que a menudo obliga hoy en día a medir la educación 
en términos de funcionalidad y utilidad práctica [11]. 

4.3. Estos principios no son recuerdos del pasado. Son estrellas fijas. Dicen que la 
verdad se busca juntos; que la libertad no es capricho, sino respuesta; que la autoridad 
no es dominio, sino servicio. En el contexto educativo, no se debe «alzarse la bandera 
de la posesión de la verdad, ni en el análisis de los problemas, ni en su resolución» 
[12]. En cambio, «es más importante saber acercarse que dar una respuesta apresurada 
sobre por qué ha sucedido algo o cómo superarlo. El objetivo es aprender a afrontar los 
problemas, que siempre son diferentes, porque cada generación es nueva, con nuevos 
retos, nuevos sueños, nuevas preguntas» [13]. La educación católica tiene la tarea de 
reconstruir la confianza en un mundo marcado por los conflictos y los miedos, 
recordando que somos hijos y no huérfanos: de esta conciencia nace la fraternidad. 

 

5. La centralidad de la persona 
 
5.1. Poner a la persona en el centro significa educar en la mirada larga de Abraham 
(Génesis 15, 5): hacerles descubrir el sentido de la vida, la dignidad inalienable, la 
responsabilidad hacia los demás. La educación no es solo transmisión de contenidos, 
sino aprendizaje de virtudes. Se forman ciudadanos capaces de servir y creyentes 
capaces de dar testimonio, hombres y mujeres más libres, que ya no están solos. Y la 
formación no se improvisa. Recuerdo con agrado los años que pasé en la querida 
Diócesis de Chiclayo, visitando la Universidad Católica San Toribio de Mogrovejo, las 
oportunidades que tuve de dirigirme a la comunidad académica, diciendo: «No se nace 
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profesionales; cada trayectoria universitaria se construye paso a paso, libro a libro, año 
tras año, sacrificio tras sacrificio» [14]. 

5.2. La escuela católica es un ambiente en el que se entrelazan la fe, la cultura y la vida. 
No es simplemente una institución, sino un ambiente vivo en el que la visión cristiana 
impregna cada disciplina y cada interacción. Los educadores están llamados a una 
responsabilidad que va más allá del contrato de trabajo: su testimonio vale tanto 
como su lección. Por eso, la formación de los maestros —científica, pedagógica, 
cultural y espiritual— es decisiva. Al compartir la misión educativa común, también es 
necesario un camino de formación común, «inicial y permanente, capaz de captar los 
retos educativos del momento presente y de proporcionar los instrumentos más 
eficaces para afrontarlos [...]. Esto implica en los educadores una disponibilidad para el 
aprendizaje y el desarrollo de los conocimientos, para la renovación y actualización de 
las metodologías, pero también para la formación espiritual, religiosa y el compartir» 
[15]. Y no bastan las actualizaciones técnicas: es necesario custodiar un corazón que 
escucha, una mirada que anima, una inteligencia que discierne. 

5.3. La familia sigue siendo el primer lugar educativo. Las escuelas católicas colaboran 
con los padres, no los sustituyen, porque «el deber de la educación, sobre todo 
religiosa, les corresponde a ustedes antes que a nadie» [16]. La alianza educativa 
requiere intencionalidad, escucha y corresponsabilidad. Se construye con procesos, 
instrumentos y verificaciones compartidas. Es un esfuerzo y una bendición: cuando 
funciona, suscita confianza; cuando falta, todo se vuelve más frágil. 

 

6. IdenƟdad y subsidiariedad 
 
6.1. Ya la Gravissimum educationis reconocía la gran importancia del principio de 
subsidiariedad y el hecho de que las circunstancias varían según los diferentes contextos 
eclesiales locales. Sin embargo, el Concilio Vaticano II articuló el derecho a la educación 
y sus principios fundamentales como universalmente válidos. Destacó las 
responsabilidades que recaen tanto en los propios padres como en el Estado. Consideró 
un «derecho sagrado» la oferta de una formación que permitiera a los estudiantes 
«evaluar los valores morales con recta conciencia» [17] y pidió a las autoridades civiles 
que respetaran ese derecho. Además, advirtió contra la subordinación de la educación 
al mercado laboral y a la lógica, a menudo férrea e inhumana, de las finanzas. 

6.2. La educación cristiana se presenta como una coreografía. Dirigiéndose a los 
universitarios en la Jornada Mundial de la Juventud de Lisboa, mi difunto predecesor, el 
papa Francisco, dijo: «Sean protagonistas de una nueva coreografía que ponga en el 
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centro a la persona humana; sean coreógrafos de la danza de la vida» [18]. Formar a la 
persona «en su totalidad» significa evitar compartimentos estancos. La fe, cuando es 
verdadera, no es una «materia» añadida, sino el aliento que oxigena todas las demás 
materias. Así, la educación católica se convierte en levadura en la comunidad humana: 
genera reciprocidad, supera los reduccionismos, abre a la responsabilidad social. La 
tarea hoy es atreverse con un humanismo integral que habite las preguntas de nuestro 
tiempo sin perder la fuente. 

 

7. La contemplación de la Creación 
 
7.1. La antropología cristiana es la base de un estilo educativo que promueve el respeto, 
el acompañamiento personalizado, el discernimiento y el desarrollo de todas las 
dimensiones humanas. Entre ellas, no es secundaria una inspiración espiritual, que se 
realiza y se fortalece también a través de la contemplación de la Creación. Este aspecto 
no es nuevo en la tradición filosófica y teológica cristiana, donde el estudio de la 
naturaleza tenía también como propósito demostrar las huellas de Dios (vestigia Dei) en 
nuestro mundo. En las Collationes in Hexaemeron, san Buenaventura de Bagnoregio 
escribe que «el mundo entero es una sombra, un sendero, una huella». Es el libro escrito 
desde fuera (Ez 2, 9), porque en cada criatura hay un reflejo del modelo divino, pero 
mezclado con la oscuridad. El mundo es, por tanto, un camino similar a la opacidad 
mezclada con la luz; en ese sentido, es un camino. Así como un rayo de luz que penetra 
por una ventana se colorea según los diferentes colores de las diferentes partes del 
vidrio, el rayo divino se refleja de manera diferente en cada criatura y adquiere 
propiedades diferentes» [19]. Esto también se aplica a la plasticidad de la enseñanza 
calibrada en función de los diferentes caracteres que, en cualquier caso, convergen en 
la belleza de la Creación y en su salvaguarda. Y requiere proyectos educativos 
«interdisciplinarios y transdisciplinarios ejercidos como sabiduría y creatividad» [20]. 

7.2. Olvidar nuestra humanidad común ha generado fracturas y violencia; y cuando la 
tierra sufre, los pobres sufren más. La educación católica no puede callar: debe unir la 
justicia social y la justicia ambiental, promover la sobriedad y los estilos de vida 
sostenibles, formar conciencias capaces de elegir no solo lo conveniente, sino lo justo. 
Cada pequeño gesto —evitar el desperdicio, elegir con responsabilidad, defender el bien 
común— es alfabetización cultural y moral. 

7.3. La responsabilidad ecológica no se agota en datos técnicos. Estos son necesarios, 
pero no suficientes. Se necesita una educación que involucre la mente, el corazón y las 
manos; nuevos hábitos, estilos comunitarios, prácticas virtuosas. La paz no es ausencia 



 22 

de conflicto: es fuerza mansa que rechaza la violencia. Una educación para la paz 
«desarmada y desarmante» [21] enseña a deponer las armas de la palabra agresiva y de 
la mirada que juzga, para aprender el lenguaje de la misericordia y de la justicia 
reconciliada. 

 

8. Una constelación educaƟva 
 
8.1. Hablo de «constelación» porque el mundo educativo católico es una red viva y 
plural: escuelas parroquiales y colegios, universidades e institutos superiores, centros 
de formación profesional, movimientos, plataformas digitales, iniciativas de 
aprendizaje-servicio y pastorales escolares, universitarias y culturales. Cada «estrella» 
tiene su propio brillo, pero todas juntas trazan una ruta.  

Donde en el pasado hubo rivalidad, hoy pedimos a las instituciones que converjan: la 
unidad es nuestra fuerza más profética. 

8.2. Las diferencias metodológicas y estructurales no son lastres, sino recursos. La 
pluralidad de carismas, si se coordina bien, compone un cuadro coherente y fecundo. 
En un mundo interconectado, el juego se desarrolla en dos tableros: el local y el global. 
Se necesitan intercambios de profesores y estudiantes, proyectos comunes entre 
continentes, reconocimiento mutuo de buenas prácticas, cooperación misionera y 
académica.  

El futuro nos obliga a aprender a colaborar más, a crecer juntos. 

8.3. Las constelaciones reflejan sus propias luces en un universo infinito. Como en un 
caleidoscopio, sus colores se entrelazan creando nuevas variaciones cromáticas. Lo 
mismo ocurre en el ámbito de las instituciones educativas católicas, que están abiertas 
al encuentro y a la escucha de la sociedad civil, de las autoridades políticas y 
administrativas, así como de los representantes de los sectores productivos y de las 
categorías laborales. Se les invita a colaborar aún más activamente con ellas con el fin 
de compartir y mejorar los itinerarios educativos, para que la teoría se sustente en la 
experiencia y la práctica.  

La historia enseña, además, que nuestras instituciones acogen a estudiantes y familias 
no creyentes o de otras religiones, pero deseosos de una educación verdaderamente 
humana. Por esta razón, como ya ocurre en la realidad, se deben seguir promoviendo 
comunidades educativas participativas, en las que laicos, religiosos, familias y 
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estudiantes compartan la responsabilidad de la misión educativa junto con las 
instituciones públicas y privadas. 

 

9. Navegando por nuevos espacios 
 
9.1. Hace sesenta años, la Gravissimum educationis abrió una etapa de confianza: animó 
a actualizar métodos y lenguajes. Hoy en día, esta confianza se mide con el entorno 
digital. Las tecnologías deben servir a la persona, no sustituirla; deben enriquecer el 
proceso de aprendizaje, no empobrecer las relaciones y las comunidades. Una 
universidad y una escuela católica sin visión corren el riesgo de caer en un “eficientismo” 
sin alma, en la estandarización del conocimiento, que se convierte entonces en 
empobrecimiento espiritual. 

9.2. Para habitar estos espacios se necesita creatividad pastoral: reforzar la formación 
de los docentes también en el ámbito digital; valorizar la didáctica activa; promover el 
aprendizaje-servicio y la ciudadanía responsable; evitar toda tecnofobia. Nuestra actitud 
hacia la tecnología nunca puede ser hostil, porque «el progreso tecnológico forma parte 
del plan de Dios para la creación» [22]. Pero exige discernimiento en el diseño didáctico, 
la evaluación, las plataformas, la protección de datos y el acceso equitativo. En cualquier 
caso, ningún algoritmo podrá sustituir lo que hace humana a la educación: la poesía, 
la ironía, el amor, el arte, la imaginación, la alegría del descubrimiento e incluso la 
educación en el error como oportunidad de crecimiento. 

9.3. El punto clave no es la tecnología, sino el uso que hacemos de ella. La inteligencia 
artificial y los entornos digitales deben orientarse a la protección de la dignidad, la 
justicia y el trabajo; deben regirse por criterios de ética pública y participación; deben ir 
acompañados de una reflexión teológica y filosófica a la altura. Las universidades 
católicas tienen una tarea decisiva: ofrecer «diaconía de la cultura», menos cátedras y 
más mesas donde sentarse juntos, sin jerarquías innecesarias, para tocar las heridas de 
la historia y buscar, en el Espíritu, sabidurías que nacen de la vida de los pueblos. 

 

10. La estrella polar del Pacto EducaƟvo 
 
10.1. Entre las estrellas que orientan el camino se encuentra el Pacto Educativo Global. 
Con gratitud recojo esta herencia profética que nos ha confiado el papa Francisco. Es 
una invitación a formar una alianza y una red para educar en la fraternidad universal. 
Sus siete caminos siguen siendo nuestra base: poner a la persona en el centro; escuchar 
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a los niños y jóvenes; promover la dignidad y la plena participación de las mujeres; 
reconocer a la familia como primera educadora; abrirse a la acogida y la inclusión; 
renovar la economía y la política al servicio del ser humano; cuidar la casa común. Estas 
«estrellas» han inspirado a escuelas, universidades y comunidades educativas en todo 
el mundo, generando procesos concretos de humanización. 

10.2. Sesenta años después de la Gravissimum educationis y cinco años después del 
Pacto, la historia nos interpela con nueva urgencia. Los rápidos y profundos cambios 
exponen a los niños, adolescentes y jóvenes a fragilidades inéditas. No basta con 
conservar: es necesario relanzar. Pido a todas las realidades educativas que inauguren 
una etapa que hable al corazón de las nuevas generaciones, recomponiendo el 
conocimiento y el sentido, la competencia y la responsabilidad, la fe y la vida. El Pacto 
forma parte de una Constelación Educativa Global más amplia: carismas e instituciones, 
aunque diferentes, forman un diseño unitario y luminoso que orienta los pasos en la 
oscuridad del tiempo presente. 

10.3. A las siete vías añado tres prioridades. La primera se refiere a la vida interior: los 
jóvenes piden profundidad; necesitan espacios de silencio, discernimiento, diálogo con 
la conciencia y con Dios. La segunda se refiere a lo digital humano: formemos en el uso 
sabio de las tecnologías y la IA, colocando a la persona antes que el algoritmo y 
armonizando las inteligencias técnica, emocional, social, espiritual y ecológica. La 
tercera se refiere a la paz desarmada y desarmante: educamos en lenguajes no 
violentos, en la reconciliación, en puentes y no en muros; «Bienaventurados los 
pacificadores» (Mt 5, 9) se convierte en método y contenido del aprendizaje. 

10.4. Somos conscientes de que la red educativa católica posee una capilaridad única. 
Se trata de una constelación que llega a todos los continentes, con una presencia 
particular en las zonas con bajos ingresos: una promesa concreta de movilidad educativa 
y de justicia social [23]. Esta constelación exige calidad y valentía: calidad en la 
planificación pedagógica, en la formación de los docentes, en la gobernanza; valentía 
para garantizar el acceso a los más pobres, para apoyar a las familias frágiles, para 
promover becas y políticas inclusivas. La gratuidad evangélica no es retórica: es un estilo 
de relación, un método y un objetivo. Allí donde el acceso a la educación sigue siendo 
un privilegio, la Iglesia debe abrir puertas e inventar caminos, porque «perder a los 
pobres» equivale a perder la escuela misma. Esto también se aplica a la universidad: la 
mirada inclusiva y el cuidado del corazón salvan de la estandarización; el espíritu de 
servicio reaviva la imaginación y reaviva el amor. 
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11.  Nuevos mapas de esperanza 
 
11.1. En el sexagésimo aniversario de la Gravissimum educationis, la Iglesia celebra una 
fecunda historia educativa, pero también se enfrenta a la necesidad imperiosa de 
actualizar sus propuestas a la luz de los signos de los tiempos. Las constelaciones 
educativas católicas son una imagen inspiradora de cómo la tradición y el futuro 
pueden entrelazarse sin contradicciones: una tradición viva que se extiende hacia 
nuevas formas de presencia y servicio. Las constelaciones no se reducen a 
concatenaciones neutras y aplanadas de las diferentes experiencias. En lugar de 
cadenas, nos atrevemos a pensar en las constelaciones, en su entrelazamiento lleno de 
maravilla y despertares. En ellas reside esa capacidad de navegar entre los desafíos con 
esperanza, pero también con una revisión valiente, sin perder la fidelidad al Evangelio. 
Somos conscientes de las dificultades: la hiperdigitalización puede fragmentar la 
atención; la crisis de las relaciones puede herir la psique; la inseguridad social y las 
desigualdades pueden apagar el deseo. Sin embargo, precisamente aquí, la educación 
católica puede ser un faro: no un refugio nostálgico, sino un laboratorio de 
discernimiento, innovación pedagógica y testimonio profético. Diseñar nuevos mapas 
de esperanza: esta es la urgencia del mandato. 

11.2. Les pido a las comunidades educativas: desarmen las palabras, levanten la 
mirada, custodien el corazón.  

 Desarmen las palabras, porque la educación no avanza con la polémica, sino con 
la mansedumbre que escucha.  

 Levanten la mirada. Como Dios le dijo a Abraham: «Mira al cielo y cuenta las 
estrellas» (Génesis 15, 5): sepan preguntarse adónde van y por qué.  

 Custodien el corazón: la relación está antes que la opinión, la persona antes que 
el programa. No desperdicien el tiempo y las oportunidades: «citando una 
expresión agustiniana: nuestro presente es una intuición, un tiempo que vivimos 
y del que debemos aprovechar antes de que se nos escape de las manos» [24].  
 
En conclusión, queridos hermanos y hermanas, hago mía la exhortación del 
apóstol Pablo: «Deben brillar como estrellas en el mundo, manteniendo en alto 
la palabra de la vida» (Fil 2, 15-16). 

11.3. Encomiendo este camino a la Virgen María, Sedes Sapientiae, y a todos los santos 
educadores. Pido a los pastores, a los consagrados, a los laicos, a los responsables de las 
instituciones, a los maestros y a los estudiantes: sean servidores del mundo educativo, 
coreógrafos de la esperanza, investigadores incansables de la sabiduría, artífices creíbles 
de expresiones de belleza. Menos etiquetas, más historias; menos contraposiciones 
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estériles, más sinfonía en el Espíritu. Entonces nuestra constelación no solo brillará, sino 
que orientará: hacia la verdad que libera (cf. Jn 8, 32), hacia la fraternidad que consolida 
la justicia (cf. Mt 23, 8), hacia la esperanza que no defrauda (cf. Rm5, 5). 

Basílica de San Pedro, 27 de octubre de 2025 
Víspera del 60 aniversario 

LEÓN PP. XIV 
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3.  
Otros documentos  
a propósito de la semana del Jubileo de la Educación en Roma 
 
 
 

3.1. Homilía de la Eucarisơa con las universidades ponƟficias 
(lunes, 27 de octubre de 2025) 
 

Homilía de León XIV. Basílica de San Pedro.  
 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
 

Encontrarnos en este lugar durante el Año Jubilar es un don que no podemos dar 
por sentado. Lo es sobre todo porque la peregrinación para atravesar la Puerta Santa 
nos recuerda que la vida solo es vida si está en camino, solo si sabe dar "pasos", es decir, 
si es capaz de vivir la Pascua. 

Es hermoso pensar entonces en la Iglesia que, en estos meses, celebrando el 
Jubileo, experimenta este ponerse en camino, recordándose a sí misma que necesita 
converƟrse constantemente, que debe ir siempre detrás de Jesús sin vacilaciones y sin 
la tentación de adelantarlo, que está siempre necesitada de la Pascua, es decir, de 
"pasar" de la esclavitud a la libertad, de la muerte a la vida. Espero que cada uno de 
ustedes experimente en sí el don de esta esperanza y que el Jubileo sea una ocasión para 
que su vida pueda empezar de nuevo. 

Hoy me gustaría dirigirme a ustedes, que forman parte de las insƟtuciones 
universitarias, y a aquellos que, en diversos ámbitos, se dedican al estudio, a la 
enseñanza y a la invesƟgación. ¿Cuál es la gracia que puede tocar la vida de un 
estudiante, de un invesƟgador, de un erudito? Me gustaría responder así a esta 
pregunta: la gracia de una mirada de conjunto, una mirada capaz de abarcar el horizonte, 
de ir más allá. 

Podemos captar esta idea precisamente en la página del Evangelio que acabamos 
de proclamar (Lc 13,10-1), que nos ofrece la imagen de una mujer encorvada que, curada 
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por Jesús, puede finalmente recibir la gracia de una nueva mirada, una mirada más 
amplia. 

La condición de la ignorancia, que a menudo está ligada a la cerrazón y a la falta 
de interés espiritual e intelectual, se asemeja a la condición de esta mujer: está 
completamente encorvada, replegada sobre sí misma, por lo que le resulta imposible 
mirar más allá de sí misma. Cuando el ser humano es incapaz de ver más allá de sí mismo, 
de su propia experiencia, de sus propias ideas y convicciones, de sus propios esquemas, 
entonces se manƟene prisionero, permanece esclavo, incapaz de madurar un juicio 
propio. 

Al igual que la mujer encorvada del Evangelio, el riesgo es siempre el de 
quedarse prisioneros de una mirada centrada en nosotros mismos. Pero, en realidad, 
muchas cosas que importan en la vida -podríamos decir las cosas fundamentales- no 
nos las damos nosotros mismos, sino que vienen de los demás; nos llegan y las 
recibimos de los maestros, de los encuentros, de las experiencias de la vida. Y esta es 
una experiencia de gracia, porque sana nuestros encorvamientos. Se trata de una 
verdadera sanación que, al igual que le sucede a la mujer del Evangelio, nos permite 
volver a tener una postura erguida ante las cosas y ante la vida, y mirarlas en un 
horizonte más amplio. Esta mujer sanada obƟene la esperanza, porque finalmente 
puede alzar la mirada y ver algo diferente, ver de una manera nueva. Esto sucede 
especialmente cuando encontramos a Cristo en nuestra vida: nos abrimos a una verdad 
capaz de cambiar la vida, de distraernos de nosotros mismos, de sacarnos de nuestro 
encierro. 

Quien estudia se eleva, amplía sus horizontes y sus perspecƟvas, para recuperar 
una mirada que no se fija solo en lo bajo, sino que es capaz de mirar hacia arriba: hacia 
Dios, hacia los demás, hacia el misterio de la vida. Esta es la gracia del estudiante, del 
invesƟgador, del erudito: recibir una mirada amplia, que sabe ir lejos, que no simplifica 
las cuesƟones, que no teme las preguntas, que vence la pereza intelectual y, así, 
derrota también la atrofia espiritual. 

Recordémoslo siempre: la espiritualidad necesita esta mirada a la que el estudio 
de la teología, la filosoİa y otras disciplinas contribuyen de manera especial. Hoy nos 
hemos converƟdo en expertos en detalles infinitesimales de la realidad, pero somos 
incapaces de alcanzar una visión de conjunto, una visión que dé unidad a las cosas a 
través de un significado más grande y más profundo; la experiencia crisƟana, en cambio, 
quiere enseñarnos a mirar la vida y la realidad con una mirada integradora, capaz de 
abarcarlo todo rechazando cualquier lógica parcial. 

Los exhorto, pues -me dirijo a ustedes, estudiantes, y a todos los que se dedican 
a la invesƟgación y la enseñanza- a no olvidar que la Iglesia de hoy y de mañana necesita 
esta mirada integradora. Y mirando el ejemplo de hombres y mujeres como Agusơn, 
Tomás, Teresa de Ávila, Edith Stein y muchos otros, que supieron integrar la invesƟgación 
en su vida y en su camino espiritual, también nosotros estamos llamados a llevar 
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adelante el trabajo intelectual y la búsqueda de la verdad sin separarlos de la vida. Es 
importante culƟvar esta unidad, para que lo que ocurre en las aulas universitarias y en 
los ambientes educaƟvos de todo Ɵpo y nivel no se quede en un ejercicio intelectual 
abstracto, sino que se convierta en una realidad capaz de transformar la vida, de 
hacernos profundizar en nuestra relación con Cristo, de hacernos comprender mejor el 
misterio de la Iglesia, de hacernos tesƟgos audaces del Evangelio en la sociedad.  

Queridos hermanos, el estudio, la invesƟgación y la enseñanza están 
relacionados con una importante tarea educaƟva, y quisiera exhortar a las 
universidades a abrazar con pasión y compromiso esta llamada. Educar se asemeja al 
milagro que narra este Evangelio, porque el gesto de quien educa es levantar al otro, 
ponerlo de pie como hizo Jesús con aquella mujer encorvada, ayudarlo a ser él mismo y 
a madurar una conciencia y un pensamiento críƟco autónomos. Las universidades 
ponƟficias deben estar habilitadas para conƟnuar este gesto de Jesús. Se trata de un 
auténƟco acto de amor, porque hay una caridad que pasa precisamente por el alfabeto 
del estudio, del conocimiento, de la búsqueda sincera de lo que es verdadero y por lo 
que vale la pena vivir. Saciar el hambre de verdad y de senƟdo es una tarea necesaria, 
porque sin verdad ni significados auténƟcos se puede caer en el vacío e incluso se puede 
morir. 

En este camino, cada uno puede encontrar también el mayor don de todos: saber 
que no está solo y que pertenece a alguien, como afirma el apóstol Pablo: «Todos los 
que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y ustedes no han recibido 
un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de hijos 
adopƟvos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, Padre» (Rm 8, 14-15). Lo que 
recibimos mientras buscamos la verdad y nos comprometemos con el estudio nos ayuda 
a descubrir que no somos criaturas arrojadas al mundo por casualidad, sino que 
pertenecemos a alguien que nos ama y que Ɵene un proyecto de amor para nuestra vida. 

Queridos hermanos y hermanas, me uno a ustedes para pedir al Señor que la 
experiencia del estudio y la invesƟgación en la aventura universitaria que están viviendo 
los haga capaces de esta nueva mirada; que el iƟnerario académico los ayude a saber 
decir, contar, profundizar y anunciar las razones de la esperanza que tenemos (cf. 1 P 
3,15); que la universidad los forme para ser mujeres y hombres que nunca se encorven 
sobre sí mismos, sino que estén siempre erguidos, capaces de vivir la alegría y el 
consuelo del Evangelio y de llevarlos allí donde vayan. 

Que la Virgen María, Trono de la Sabiduría, los acompañe e interceda por 
ustedes. 
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3.2. Audiencia General.  
Catequesis con moƟvo  
del 60 aniversario de la declaración conciliar Nostra Aetate 
(miércoles, 29 de octubre de 2025) 
 

León XIV. Plaza de San Pedro 

 

¡Queridos hermanos y hermanas, peregrinos en la fe y representantes de las diversas 
tradiciones religiosas! ¡Buenos días, bienvenidos! 

En el centro de la reflexión de hoy, en esta Audiencia general dedicada al diálogo 
interreligioso, deseo colocar las palabras del Señor Jesús a la mujer samaritana: «Dios 
es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad (Jn 4, 24). En el 
Evangelio, este encuentro revela la esencia del auténtico diálogo religioso: un 
intercambio que se establece cuando las personas se abren unas a otras con sinceridad, 
escucha atenta y enriquecimiento mutuo. Es un diálogo nacido de la sed: la sed de Dios 
por el corazón humano y la sed humana de Dios. En el pozo de Sicar, Jesús supera las 
barreras de la cultura, el género y la religión. Invita a la mujer samaritana a una nueva 
comprensión del culto, que no se limita a un lugar concreto —«ni en este monte ni en 
Jerusalén»—, sino que se realiza en Espíritu y en verdad. Este momento capta la esencia 
misma del diálogo interreligioso: el descubrimiento de la presencia de Dios más allá de 
toda frontera y la invitación a buscarlo juntos con reverencia y humildad. 

Hace sesenta años, el 28 de octubre de 1965, el Concilio Vaticano II, con la 
promulgación de la Declaración Nostra aetate, abrió un nuevo horizonte de encuentro, 
respeto y hospitalidad espiritual. Este luminoso documento nos enseña a tratar a los 
seguidores de otras religiones no como extraños, sino como compañeros de viaje en el 
camino hacia la verdad; a honrar las diferencias afirmando nuestra humanidad común; 
y a discernir, en toda búsqueda religiosa sincera, un reflejo del único Misterio divino que 
abarca toda la creación. 

No hay que olvidar que la primera orientación de Nostra aetate fue hacia el 
mundo judío, con el que San Juan XXIII quiso refundar la relación original. Por primera 
vez en la historia de la Iglesia, debía tomar forma un tratado doctrinal sobre las raíces 
judías del cristianismo, que representara un punto de no retorno en el plano bíblico y 
teológico. «El pueblo del Nuevo Testamento está espiritualmente vinculado con la 
estirpe de Abraham. La Iglesia de Cristo reconoce, en efecto, que los orígenes de su fe y 
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de su elección se encuentran ya, según el misterio divino de la salvación, en los 
patriarcas, en Moisés y en los profetas» (NA, 4). Así, la Iglesia, «consciente del 
patrimonio que tiene en común con los judíos, y movida no por motivos políticos, sino 
por la caridad religiosa evangélica, deplora los odios, las persecuciones y todas las 
manifestaciones de antisemitismo de cualquier tiempo y persona contra los judíos» 
(ibíd.). Desde entonces, todos mis predecesores han condenado el antisemitismo con 
palabras claras. También yo confirmo que la Iglesia no tolera el antisemitismo y lo 
combate, en razón del Evangelio mismo. 

Hoy podemos mirar con gratitud todo lo que se ha logrado en el diálogo judeo-
católico en estas seis décadas. Esto no se debe solo al esfuerzo humano, sino a la 
asistencia de nuestro Dios que, según la convicción cristiana, es en sí mismo diálogo. No 
podemos negar que en este período también ha habido malentendidos, dificultades y 
conflictos, pero estos nunca han impedido la continuación del diálogo. Tampoco hoy 
debemos permitir que las circunstancias políticas y las injusticias de algunos nos alejen 
de la amistad, sobre todo porque hasta ahora hemos logrado mucho. 

El espíritu de Nostra aetate sigue iluminando el camino de la Iglesia. Esta 
reconoce que todas las religiones pueden reflejar «un destello de aquella Verdad que 
ilumina a todos los hombres» (n. 2) y buscan respuestas a los grandes misterios de la 
existencia humana, por lo que el diálogo debe ser no solo intelectual, sino 
profundamente espiritual. La Declaración invita a todos los católicos —obispos, clero, 
personas consagradas y fieles laicos— a participar sinceramente en el diálogo y la 
colaboración con los seguidores de otras religiones, reconociendo y promoviendo todo 
lo que es bueno, verdadero y santo en sus tradiciones (cf. ibíd.). Esto es necesario hoy 
en día prácticamente en todas las ciudades del mundo donde, debido a la movilidad 
humana, nuestras diversidades espirituales y de pertenencia están llamadas a 
encontrarse y a convivir fraternalmente. Nostra aetate nos recuerda que el verdadero 
diálogo tiene sus raíces en el amor, único fundamento de la paz, la justicia y la 
reconciliación, al tiempo que rechaza con firmeza toda forma de discriminación o 
persecución, afirmando la igual dignidad de todo ser humano (cf. NA, 5). 

Por lo tanto, queridos hermanos y hermanas, sesenta años después de Nostra 
aetate, podemos preguntarnos: ¿qué podemos hacer juntos? La respuesta es sencilla: 
actuar juntos. Más que nunca, nuestro mundo necesita nuestra unidad, nuestra 
amistad y nuestra colaboración. Cada una de nuestras religiones puede contribuir a 
aliviar el sufrimiento humano y a cuidar de nuestra casa común, nuestro planeta Tierra. 
Nuestras respectivas tradiciones enseñan la verdad, la compasión, la reconciliación, la 
justicia y la paz. Deben reafirmar el servicio a la humanidad, en todo momento. Juntos, 
debemos estar atentos al abuso del nombre de Dios, de la religión y del diálogo mismo, 
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así como a los peligros que representan el fundamentalismo religioso y el extremismo. 
También debemos abordar el desarrollo responsable de la inteligencia artificial, ya que, 
si se concibe como una alternativa al ser humano, puede violar gravemente su dignidad 
infinita y neutralizar sus responsabilidades fundamentales. Nuestras tradiciones tienen 
una inmensa contribución que aportar a la humanización de la tecnología y, por lo tanto, 
a inspirar su regulación, en defensa de los derechos humanos fundamentales. 

Como todos sabemos, nuestras religiones enseñan que la paz comienza en el 
corazón del ser humano. En este sentido, la religión puede desempeñar un papel 
fundamental. Debemos devolver la esperanza a nuestras vidas personales, a nuestras 
familias, a nuestros barrios, a nuestras escuelas, a nuestros pueblos, a nuestros países y 
a nuestro mundo. Esta esperanza se basa en nuestras convicciones religiosas, en la 
convicción de que un mundo nuevo es posible. 

Hace sesenta años, Nostra aetate trajo esperanza al mundo que salía de la 
Segunda Guerra Mundial. Hoy estamos llamados a refundar esa esperanza en nuestro 
mundo devastado por la guerra y en nuestro entorno natural degradado. Colaboremos, 
porque si estamos unidos todo es posible. Hagamos que nada nos divida. Y con este 
espíritu, deseo expresar una vez más mi gratitud por su presencia y su amistad. 
Transmitamos este espíritu de amistad y colaboración también a la generación futura, 
porque es el verdadero pilar del diálogo. 
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3.3. Encuentro con los estudiantes con moƟvo  
del Jubileo del mundo educaƟvo  
(jueves, 30 de octubre de 2025) 

 

Discurso de LEÓN XIV. Aula Pablo VI 

 

Queridos jóvenes: ¡Buenos días! 

¡Qué alegría encontrarme con ustedes! ¡Gracias! He esperado este momento 
con gran emoción: su compañía, de hecho, me recuerda los años en los que enseñaba 
matemáticas a jóvenes tan animados como ustedes. Les agradezco que hayan 
respondido de esta manera para estar aquí hoy, para compartir las reflexiones y las 
esperanzas que, a través de ustedes, transmito a nuestros amigos repartidos por todo 
el mundo. 

Quisiera comenzar recordando a Pier Giorgio Frassati, un estudiante italiano que, 
como saben, ha sido canonizado durante este Año jubilar. Con su alma apasionada por 
Dios y por el prójimo, este joven santo acuñó dos frases que repetía a menudo, casi 
como un lema, él decía: “Vivir sin fe no es vivir, sino ir tirando”, y además “Hacia lo alto”. 
Son afirmaciones muy ciertas y alentadoras. Por eso, también a ustedes les digo: tengan 
la audacia de vivir en plenitud. No se conformen con las apariencias o las modas, una 
existencia que se queda sólo en lo pasajero nunca nos satisface. En cambio, que cada 
uno diga en su corazón: “Sueño más, Señor, quiero más, ¡inspírame tú!”. Su fuerza está 
en este deseo y expresa bien el compromiso de los jóvenes que proyectan una sociedad 
mejor, de la que no aceptan ser meros espectadores. Los animo, por tanto, a tender 
constantemente “hacia lo alto”, encendiendo el faro de la esperanza en las horas 
oscuras de la historia. Qué bonito sería que algún día su generación fuera reconocida 
como la “generación plus”, recordada por el impulso adicional que sabrán dar a la Iglesia 
y al mundo. 

Esto, queridos jóvenes, no puede quedarse en el sueño de una sola persona, 
unámonos entonces para hacerlo realidad, dando juntos testimonio de la alegría de 
creer en Jesucristo. ¿Cómo podemos lograrlo? La respuesta es esencial: a través de la 
educación, una de las herramientas más hermosas y poderosas para cambiar el mundo. 

Hace cinco años, el querido Papa Francisco lanzó el gran proyecto del Pacto 
Educativo Global, es decir, una alianza de todos aquellos que, en diversos ámbitos, 
trabajan en el campo de la educación y la cultura, para involucrar a las generaciones 
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jóvenes en una fraternidad universal. De hecho, ustedes no son sólo destinatarios de la 
educación, sino sus protagonistas. Por eso, hoy les pido que se alíen para abrir 
una nueva etapa educativa, en la que todos —jóvenes y adultos— nos convirtamos en 
testigos creíbles de la verdad y la paz. Por eso les digo: están llamados a ser truth-
speakers y peace-makers, portavoces de la verdad y constructores de paz. Involucren a 
sus coetáneos en la búsqueda de la verdad y en el cultivo de la paz, expresando estas 
dos pasiones con su vida, con sus palabras y con sus gestos cotidianos. 

A este respecto, al ejemplo de san Pier Giorgio Frassati añado una reflexión de 
san John Henry Newman, un santo erudito que pronto será proclamado doctor de la 
Iglesia. Él decía que el conocimiento se multiplica cuando se comparte y que es en la 
conversación de las mentes donde se enciende la llama de la verdad. Así, la verdadera 
paz nace cuando muchas vidas, como estrellas, se unen y forman un diseño. Juntos 
podemos formar constelaciones educativas que orienten el camino futuro. 

Como exprofesor de matemáticas y física, permítanme hacer algunos cálculos 
con ustedes. ¿Tendrán el examen de matemáticas dentro de poco, quizás? Veamos... 
¿Saben cuántas estrellas hay en el universo observable? Es un número impresionante 
y maravilloso: un sextillón de estrellas ―¡un 1 seguido de 21 ceros!―. Si las dividiéramos 
entre los 8 mil millones de habitantes de la Tierra, cada persona tendría para sí cientos 
de miles de millones de estrellas. A simple vista, en las noches despejadas, podemos ver 
unas cinco mil. Aunque hay miles de millones de estrellas, solo vemos las constelaciones 
más cercanas; sin embargo, éstas nos indican una dirección, como cuando navegamos 
por el mar. 

Desde siempre, los viajeros han encontrado su rumbo en las estrellas. Los 
marineros seguían la Estrella Polar; los polinesios cruzaban el océano memorizando 
mapas estelares. Según los campesinos de los Andes, a quienes conocí como misionero 
en Perú, el cielo es un libro abierto que marca las estaciones de la siembra, la esquila y 
los ciclos de la vida. Incluso los Reyes Magos siguieron una estrella para llegar a Belén y 
adorar al Niño Jesús. 

Como ellos, ustedes también tienen estrellas que les guían: sus padres, 
maestros, sacerdotes, los buenos amigos, son como brújulas para no perderse en los 
acontecimientos felices y tristes de la vida. Como ellos, ustedes están llamados a 
convertirse a su vez en testigos luminosos para quienes les rodean. Pero, como decía, 
una estrella sola sigue siendo un punto aislado. Cuando se une a otras, en cambio, forma 
una constelación, como la Cruz del Sur. Así son ustedes: cada uno es una estrella y juntos 
están llamados a orientar el futuro. La educación une a las personas en comunidades 
vivas y organiza las ideas en constelaciones de sentido. Como escribe el profeta Daniel, 
«los que hayan enseñado la justicia a muchos brillarán como las estrellas para siempre» 
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(Dn 12, 3). ¡Qué maravilla! Somos estrellas, sí, porque somos chispas de Dios. Educar 
significa cultivar este don. 

La educación, de hecho, nos enseña a mirar hacia lo alto, cada vez más alto. 
Cuando Galileo Galilei apuntó su telescopio hacia el cielo, descubrió nuevos mundos: las 
lunas de Júpiter, las montañas de la luna. Así es la educación: un telescopio que les 
permite mirar más allá, descubrir lo que por sí solos no verían. No se detengan, pues, a 
mirar el teléfono y sus rápidos fragmentos de imágenes: miren al cielo, miren hacia lo 
alto. 

Queridos jóvenes, ustedes mismos han sugerido el primero de los nuevos 
retos que nos comprometen en nuestro Pacto Educativo Global, expresando un deseo 
fuerte y claro; ustedes han dicho: “Ayúdennos en la educación de la vida interior”. Me 
ha impresionado realmente esta petición. No basta con tener un gran conocimiento 
científico, si luego no sabemos quiénes somos y cuál es el sentido de la vida. Sin silencio, 
sin escucha, sin oración, incluso las estrellas se apagan. Podemos saber mucho del 
mundo e ignorar nuestro corazón. También a ustedes les habrá pasado alguna vez esa 
sensación de vacío, de inquietud que no les deja en paz. En los casos más graves, 
asistimos a episodios de malestar, violencia, acoso, opresión, incluso a jóvenes que se 
aíslan y ya no quieren relacionarse con los demás. Creo que detrás de estos sufrimientos 
también hay un vacío excavado por una sociedad incapaz de educar la dimensión 
espiritual, por estar centrada solamente en el ámbito técnico, social o moral de la 
persona humana. 

De joven, san Agustín era un chico brillante, pero profundamente insatisfecho, 
como leemos en su autobiografía, Las Confesiones. Buscaba por todas partes, entre la 
carrera y los placeres, y hacía de todo, sin encontrar ni la verdad ni la paz. Hasta que 
descubrió a Dios en su corazón, escribiendo una frase muy profunda, que vale para 
todos nosotros: “Mi corazón está inquieto hasta que descanse en ti”. Esto es lo que 
significa educar para la vida interior: escuchar nuestra inquietud, no huir de ella ni 
atiborrarla con lo que no sacia. Nuestro deseo de infinito es la brújula que nos dice: “No 
te conformes, estás hecho para algo más grande”, “no te conformes con ir tirando, 
¡vive!”. 

El segundo de los nuevos retos educativos es un compromiso que nos afecta cada 
día y en el que ustedes son maestros: la educación digital. Ustedes viven en ella, y eso 
no es malo, hay enormes oportunidades de estudio y comunicación. ¡Pero no dejen que 
sea el algoritmo el que escriba su historia! Sean ustedes los autores: utilicen la 
tecnología con sabiduría, pero no dejen que la tecnología los utilice a ustedes. 
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También la inteligencia artificial es una gran novedad —una de las Rerum 
novarum, es decir, de las cosas nuevas— de nuestro tiempo. Sin embargo, no basta con 
ser “inteligentes” en la realidad virtual, sino que hay que ser humanos con los demás, 
cultivando una inteligencia emocional, espiritual, social y ecológica. Por eso les digo: 
edúquense para humanizar lo digital, construyéndolo como un espacio de fraternidad y 
creatividad, no como una jaula en la que encerrarse, ni como una dependencia o una 
evasión. En lugar de ser turistas de la red, ¡sean profetas en el mundo digital! 

En este sentido, tenemos ante nosotros un ejemplo muy actual de santidad: san 
Carlo Acutis. Un joven que no se convirtió en esclavo de la red, sino que la utilizó con 
habilidad para el bien. San Carlo unió su hermosa fe a su pasión por la informática, 
creando un sitio web sobre los milagros eucarísticos y convirtiendo así internet en una 
herramienta para evangelizar. Su iniciativa nos enseña que lo digital es educativo 
cuando no nos encierra en nosotros mismos, sino que nos abre a los demás; cuando no 
te pone en el centro, sino que te centra en Dios y en los demás. 

Queridos amigos, llegamos finalmente al tercer gran reto que hoy les confío y 
que está en el centro del nuevo Pacto Educativo Global: la educación para la paz. Ven 
claramente cómo nuestro futuro se ve amenazado por la guerra y el odio que dividen a 
los pueblos. ¿Se puede cambiar este futuro? ¡Por supuesto! ¿Cómo? Con una educación 
para la paz desarmada y desarmante. De hecho, no basta con silenciar las armas, es 
necesario desarmar los corazones, renunciando a toda violencia y vulgaridad. De este 
modo, una educación desarmante y desarmada crea igualdad y crecimiento para todos, 
reconociendo la misma dignidad de cada chico y chica, sin dividir nunca a los jóvenes 
entre unos pocos privilegiados que tienen acceso a escuelas muy costosas y muchos que 
no tienen acceso a la educación. Con gran confianza en ustedes, los invito a ser agentes 
de paz, ante todo, allí donde viven, en la familia, en la escuela, en el deporte y entre 
amigos, yendo al encuentro de quienes provienen de otra cultura. 

Para concluir, queridos amigos, que su mirada no se dirija a las estrellas fugaces, 
en las que se depositan deseos frágiles. Miren aún más arriba, hacia Jesucristo, «el sol 
de justicia» (cf. Lc 1, 78), que siempre los guiará por los caminos de la vida. 
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3.4. Encuentro con los educadores  
con moƟvo del Jubileo del mundo educaƟvo  
(viernes, 31 de octubre de 2025) 
 

Discurso de LEÓN XIV. Plaza San Pedro  

 

Estoy muy contento de poder encontrarme con ustedes, educadores 
provenientes de todo el mundo y comprometidos en todos los niveles, desde la escuela 
primaria hasta la universidad. 

Como sabemos, la Iglesia es Madre y Maestra (cf. S. Juan XXIII, Carta enc. Mater 
et magistra, 15 mayo 1961, 1), y ustedes contribuyen a encarnar su rostro para tantos 
alumnos y estudiantes a cuya educación se dedican. Gracias a la luminosa constelación 
de carismas, metodologías, pedagogías y experiencias que representan, y gracias a su 
compromiso “polifónico” en la Iglesia, en las diócesis, en congregaciones, institutos 
religiosos, asociaciones y movimientos, ustedes garantizan a millones de jóvenes una 
formación adecuada, manteniendo siempre en el centro, en la transmisión del saber 
humanístico y científico, el bien de la persona. 

Yo también fui docente en instituciones educativas de la Orden de San Agustín y 
por eso quisiera compartir con ustedes mi experiencia, retomando cuatro aspectos de 
la doctrina del Doctor Gratiae que considero fundamentales para la educación cristiana: 
la interioridad, la unidad, el amor y la alegría. Son principios que quisiera que se 
conviertan en los pilares de un camino a recorrer juntos, haciendo de este encuentro el 
inicio de un proceso común de crecimiento y enriquecimiento mutuo. 

Respecto a la interioridad, san Agustín dice que «el sonido de nuestras palabras 
golpea los oídos de ustedes, pero el verdadero Maestro está dentro» (In Epistolam 
Ioannis ad Parthos Tractatus 3,13), y añade: «A los que no enseña interiormente el 
Espíritu Santo, regresan con la misma ignorancia» (ibíd.). Nos recuerda así que es un 
error pensar que para enseñar son suficientes palabras bonitas o aulas escolares en 
buen estado, laboratorios o bibliotecas. Estos son solo medios y espacios físicos, 
ciertamente útiles, pero el Maestro está dentro. La verdad no circula a través de sonidos, 
muros y pasillos, sino en el encuentro profundo entre las personas, sin el cual cualquier 
propuesta educativa está destinada al fracaso. 

Vivimos en un mundo dominado por pantallas y filtros tecnológicos, a menudo 
superficiales, en el que los estudiantes, para entrar en contacto con su propia 
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interioridad, necesitan ayuda. Y no sólo ellos. También los educadores, con frecuencia 
cansados y sobrecargados de tareas burocráticas, corren el riesgo real de olvidar lo que 
san John Henry Newman sintetizaba con la expresión cor ad cor loquitur —“el corazón 
habla al corazón”—, y que san Agustín recomendaba diciendo: «No quieras derramarte 
fuera; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior reside la verdad» (De vera 
religione, 39, 72). Son expresiones que invitan a considerar la formación como un 
camino en el que maestros y discípulos caminan juntos (cf. S. Juan Pablo II, Const. ap. Ex 
corde Ecclesiae, 15 agosto 1990, 1), conscientes de no buscar en vano, pero, al mismo 
tiempo, sabiendo que deben seguir buscando incluso después de haber encontrado. 
Solo este esfuerzo humilde y compartido —que en los contextos escolares se configura 
como proyecto educativo— puede acercar a alumnos y docentes a la verdad. 

Y llegamos así a la segunda palabra: unidad. Como quizá sepan, mi lema es In Illo 
uno unum. También esta es una expresión agustiniana (cf. Ennaratio in Psalmum 127, 
3), que recuerda que solo en Cristo encontramos verdaderamente la unidad, como 
miembros unidos a la Cabeza y como compañeros de camino en el proceso de continuo 
aprendizaje de la vida. 

Esta dimensión del “con”, constantemente presente en los escritos de san 
Agustín, es fundamental en los contextos educativos, como desafío para “salir de sí 
mismo” y como estímulo para crecer. Por esta razón, he decidido retomar y actualizar 
el proyecto del Pacto Educativo Global, que fue una de las intuiciones proféticas de mi 
venerado predecesor, el Papa Francisco. Además, como enseña el Maestro de Hipona, 
nuestro ser no nos pertenece: «Tu alma —dice— no es tuya propia, sino de todos tus 
hermanos» (Ep. 243, 4, 6). Y si esto es verdad en sentido general, lo es con mayor razón 
en la reciprocidad propia de los procesos educativos, en donde el compartir el saber no 
puede tomar otra forma que la de un gran acto de amor. 

Precisamente, la tercera palabra es amor. Resulta muy iluminador, al respecto, 
un dístico agustiniano que afirma: «El amor a Dios es primero en el orden de lo 
preceptuado; el amor al prójimo, en cambio, es primero en el orden de la acción» (In 
Evangelium Ioannis Tractatus 17, 8). En el ámbito formativo, entonces, cada uno podría 
preguntarse cuál es su compromiso para captar las necesidades más urgentes, qué 
esfuerzo realiza para construir puentes de diálogo y de paz, incluso dentro de las 
comunidades docentes; cuál es su capacidad de superar prejuicios o visiones limitadas; 
cuál su apertura en los procesos de co-aprendizaje; y qué empeño pone en responder a 
las necesidades de los más frágiles, pobres y excluidos. Compartir el conocimiento no 
basta para enseñar, se necesita amor. Sólo así el conocimiento será provechoso para 
quien lo recibe, en sí mismo y, sobre todo, por la caridad que comunica. La enseñanza 
nunca puede separarse del amor, y una de las dificultades actuales de nuestras 
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sociedades es no saber valorar suficientemente la gran contribución que los maestros y 
educadores brindan a la comunidad en este sentido. Pero tengamos cuidado, dañar el 
papel social y cultural de los formadores es hipotecar el propio futuro y una crisis en la 
transmisión del saber conlleva una crisis de esperanza. 

Y llegamos así a la última palabra clave: alegría. Los verdaderos maestros educan 
con una sonrisa, y su apuesta es lograr despertar sonrisas en el fondo del alma de sus 
discípulos. Hoy, en nuestros contextos educativos, preocupa ver crecer los síntomas de 
una fragilidad interior generalizada, en todas las edades. No podemos cerrar los ojos 
ante estos reclamos silenciosos de auxilio; al contrario, debemos esforzarnos por 
identificar sus causas profundas. La inteligencia artificial, en particular, con su 
conocimiento técnico, frío y estandarizado, puede aislar aún más a estudiantes ya 
aislados, dándoles la ilusión de no necesitar a los demás o, peor aún, la sensación de no 
ser dignos de ellos. El papel de los educadores, en cambio, es un compromiso humano, 
y la alegría misma del proceso educativo es plenamente humana, una llama que «funde 
las almas y de muchas hace una sola» (S. Agustín, Confesiones, IV, 8,13). 

Por eso, queridos amigos, quiero invitarlos a hacer de estos valores —
interioridad, unidad, amor y alegría— los “puntos cardinales” de la misión de ustedes 
para con sus alumnos, recordando las palabras de Jesús: «Les aseguro que cada vez que 
lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40). 
Hermanos y hermanas, ¡les agradezco el valioso trabajo que realizan! Los bendigo de 
corazón y rezo por ustedes. 
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3.5. Homilía de León XIV en la proclamación de  
San John Henry Newman como Doctor de la Iglesia  
(1 de noviembre de 2025) 
 
 

Plaza de San Pedro. Solemnidad de Todos los Santos 

 

 

En esta solemnidad de Todos los Santos, es una gran alegría inscribir a san John 
Henry Newman entre los doctores de la Iglesia y, al mismo tiempo, con motivo del 
Jubileo del Mundo Educativo, nombrarlo compatrono, junto con santo Tomás de 
Aquino, de todas las personas que forman parte del proceso educativo. La imponente 
estatura cultural y espiritual de Newman servirá de inspiración a las nuevas 
generaciones, con un corazón sediento de infinito, dispuestas a realizar, por medio de 
la investigación y del conocimiento, aquel viaje que, como decían los antiguos, nos hace 
pasar per aspera ad astra, es decir, a través de las dificultades, hasta las estrellas. 

De hecho, la vida de los santos nos da testimonio de que es posible vivir 
apasionadamente en medio de la complejidad del presente, sin dejar de lado el mandato 
apostólico: «brillen como haces de luz en el mundo» (Flp 2, 1 5).  En esta solemne 
ocasión, deseo repetir a los educadores y a las instituciones educativas: “brillen hoy 
como haces de luz en el mundo”, gracias a la autenticidad de su compromiso en la 
investigación coral de la verdad, a su coherente y generoso compartir, a través del 
servicio a los jóvenes, particularmente a los pobres, y en la experiencia cotidiana de que 
«el amor cristiano es profético, hace milagros» (cf. Exhort. ap. Dilexi te, 120). 

El Jubileo es una peregrinación en la esperanza y todos ustedes, en el gran campo 
de la educación, saben bien cuánto la esperanza sea una semilla indispensable. Cuando 
pienso en las escuelas y en las universidades, las considero como laboratorios de 
profecía, en donde la esperanza se vive, se manifiesta y se propone continuamente. 

Este es también el sentido del Evangelio de las Bienaventuranzas proclamado 
hoy. Las Bienaventuranzas traen consigo una nueva interpretación de la realidad. Son el 
camino y el mensaje de Jesús educador. A primera vista, parece imposible declarar 
bienaventurados a los pobres, a aquellos que tienen hambre y sed de justicia, a los 
perseguidos o a los trabajan por la paz. Pero, aquello que parece inconcebible en la 
gramática del mundo, se llena de sentido y de luz en la cercanía del Reino de Dios. En 
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los santos vemos cómo ese Reino se acerca y se hace presente en medio de nosotros. 
San Mateo, acertadamente, presenta las Bienaventuranzas como una enseñanza, 
proponiendo a Jesús como Maestro que transmite una nueva visión de las cosas y cuya 
perspectiva coincide con su camino. Las Bienaventuranzas, sin embargo, no son una 
enseñanza más, son la enseñanza por excelencia. Del mismo modo, el Señor Jesús no es 
uno entre tantos maestros, sino el Maestro por excelencia. Más aún, es el Educador por 
excelencia. Nosotros, sus discípulos, estamos en su escuela, aprendiendo a descubrir en 
su vida, es decir, en el camino que Él recorrió, un horizonte de sentido capaz de iluminar 
todas las formas de conocimiento. ¡Ojalá que nuestras escuelas y universidades sean 
siempre lugares de escucha y de práctica del Evangelio! 

A veces, los retos actuales pueden parecer superiores a nuestras posibilidades, 
pero no es así. ¡No permitamos que el pesimismo nos venza! Recuerdo lo que mi querido 
predecesor, el Papa Francisco, subrayó en su discurso ante la Primera Asamblea Plenaria 
del Dicasterio para la Cultura y la Educación, que debemos trabajar juntos «para liberar 
al ser humano de la sombra del nihilismo, que es quizás la plaga más peligrosa de la 
cultura actual, porque es la que pretende borrar la esperanza» [1]. La referencia a la 
oscuridad que nos rodea nos remite a uno de los textos más conocidos de san John 
Henry, el himno Lead, kindly light («Guíame, Luz amable»). En esa hermosa oración, nos 
damos cuenta de que estamos lejos de casa, que nuestros pies vacilan, que no logramos 
descifrar con claridad el horizonte. Pero nada de esto nos detiene, porque hemos 
encontrado la Guía: «Guíame, oh Luz amable, entre las tinieblas que me rodean. 
¡Guíame tú!– Lead, kindly Light. The night is dark and I am far from home. Lead Thou me 
on!» 

Es tarea de la educación ofrecer esta Luz amable a aquellos que, de otro modo, 
podrían quedarse prisioneros de las sombras particularmente insidiosas del pesimismo 
y el miedo. Por eso me gustaría decirles: desarmemos las falsas razones de la resignación 
y la impotencia, y difundamos en el mundo contemporáneo las grandes razones de la 
esperanza. Contemplemos y señalemos esas constelaciones que transmiten luz y 
orientación en nuestro presente oscurecido por tantas injusticias e incertidumbres. Por 
eso los animo a hacer de las escuelas, las universidades y toda realidad educativa, 
incluso informal y callejera, los umbrales de una civilización del diálogo y la paz. A través 
de sus vidas, dejen que trasluzca esa «enorme muchedumbre», de la que nos habla en 
la liturgia de hoy el libro del Apocalipsis, «[…] imposible de contar, formada por gente 
de todas las naciones, familias, pueblos y lenguas». Y que «estaban de pie ante el trono 
y delante del Cordero» (Ap 7, 9). 

En el texto bíblico un anciano, observando la muchedumbre, pregunta: 
«¿Quiénes son y de dónde vienen […]?» (Ap 7, 13). En este sentido, también en el ámbito 
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educativo, la mirada cristiana se posa sobre «estos […] que vienen de la gran tribulación» 
(v. 14) y reconoce en ellos los rostros de tantos hermanos y hermanas de todas las 
lenguas y culturas, que, a través de la puerta estrecha de Jesús, han entrado en la vida 
plena. Y entonces, una vez más, debemos preguntarnos: «¿los menos dotados no son 
personas humanas? ¿Los débiles no tienen nuestra misma dignidad? ¿Los que nacieron 
con menos posibilidades valen menos como seres humanos, y solo deben limitarse a 
sobrevivir? De nuestra respuesta a estos interrogantes depende el valor de nuestras 
sociedades y también nuestro futuro» (Dilexi te, 95). Y agregamos: de esta respuesta 
depende también la calidad evangélica de nuestra educación. 

Entre el legado perdurable de san John Henry se encuentran, en este sentido, 
algunas contribuciones muy significativas a la teoría y la práctica de la educación. «Dios 
—escribía—me ha creado para hacerle algún servicio definido. Me ha encomendado 
alguna obra que no ha dado a otro. Tengo mi misión. Nunca podré conocerla en esta 
vida, pero me será revelada en la otra» (Meditaciones y devociones, Madrid 2007, 225). 
En estas palabras encontramos expresado de manera espléndida el misterio de la 
dignidad de cada persona humana y también el de la variedad de los dones distribuidos 
por Dios. 

La vida se ilumina no porque seamos ricos, bellos o poderosos. Se ilumina 
cuando uno descubre en su interior esta verdad: Dios me ha llamado, tengo una 
vocación, tengo una misión, mi vida sirve para algo más grande que yo mismo. Cada 
criatura tiene un papel que desempeñar. La contribución que cada uno tiene para 
ofrecer es de un valor único, y la tarea de las comunidades educativas es alentar y 
valorar esa contribución. No lo olvidemos: en el centro de los itinerarios educativos no 
deben estar individuos abstractos, sino personas de carne y hueso, especialmente 
aquellas que parecen no producir, según los parámetros de una economía que excluye 
y mata. Estamos llamados a formar personas, para que brillen como estrellas en su plena 
dignidad. 

Por lo tanto, podemos decir que la educación, desde la perspectiva cristiana, 
ayuda a todos a ser santos. Nada menos. El Papa Benedicto XVI, con motivo de su viaje 
apostólico a Gran Bretaña en septiembre de 2010, durante el cual beatificó a John Henry 
Newman, invitó a los jóvenes a ser santos con estas palabras: «Lo que Dios desea más 
que nada para cada uno de vosotros es que os convirtáis en santos. Él os ama mucho 
más de lo que podéis imaginar y quiere lo mejor para vosotros»[2]. Esta es la llamada 
universal a la santidad que el Concilio Vaticano II convirtió en parte esencial de su 
mensaje (cf Lumen gentium, capítulo V). Y la santidad se propone a todos, sin excepción, 
como un camino personal y comunitario trazado por las Bienaventuranzas. 
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Rezo para que la educación católica ayude a cada uno a descubrir su vocación a 
la santidad. San Agustín, a quien san John Henry Newman apreciaba tanto, dijo una vez 
que somos compañeros de escuela que tienen un sólo maestro, cuya escuela y cátedra 
están en la tierra y en el cielo respectivamente (cf. Sermón 292,1). 
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